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RESUMEN 

El límite suele ser entendido como una restricción imaginaria del espacio. Su subsecuente 

manifestación física acoge una connotación negativa en escalas urbanas, territoriales y 

arquitectónicas coinvirtiéndose en escenas “espectaculares” en las cuales muchas veces la 

tecnología segregadora termina siendo el foco de atención antes que comprender las lógicas 

que permiten su existencia.  El proyecto propone alejar al límite de una visión objetual. El 

límite es la desprogramación y los muros, rejas y otras manifestaciones son síntomas que 

buscan la perpetuidad inalcanzable de esta situación. Ante ello, el dispositivo programador 

busca una revisión multiescalar y exploratoria acerca del límite como herramienta teórica y su 

proyectividad. Para ello se toma como caso de estudio una de las barreras urbanas de mayor 

carga simbólica en la ciudad de Lima, el límite entre San Juan de Miraflores y Santiago de 

Surco apodado el “Muro de la Vergüenza”. 

Se establecen tres interpretaciones no objetuales del límite. La primera corresponde a la 

condición relacional y como la manipulación de los mecanismos espaciales que la avalan 

pueden ser catalizados para ubicarlo como ente urbano activo en su contexto. Posteriormente 

se revisa la condición de inestabilidad delimitante entendiendo al espacio como un territorio 

incierto y ajeno. Es amplificando esta incertidumbre que se pretende entender al limite como 

un lugar liberado cuyo reconocimiento se da mediante la percepción. Por último, la condición 

material de palimpsesto en la cual los intentos de fiscalizar se convierten en cicatrices en el 

lugar, se utiliza para un proceso degenerativo del producto arquitectónico. Se enfatiza a la 

ruina como marcas simbólicas de carácter memorial. La divergencia entre las operaciones de 

diseño compone una imagen collage en la cual producción, ocio y reflexión comparten una 

incomodidad orquestada revalorando al límite como un instrumento productor de espacio. 
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“Una semilla de girasol  
perdida en un muro es ca-

paz de destruirlo”

Guilles Deleuze





ciones no objetuales del lími-
te. La primera corresponde 
a la condición relacional y 

como la manipulación de los 
mecanismos espaciales que la 
avalan pueden ser cataliza-
dos para ubicarlo como ente 
urbano activo en su contexto. 
Posteriormente se revisa la 
condición de inestabilidad 
delimitante entendiendo al 
espacio como un territorio 
incierto y ajeno. Es ampli-
ficando esta incertidumbre 
que se pretende entender al 
limite como un lugar libera-
do cuyo reconocimiento se 
da mediante la percepción. 
Por último, la condición 

material de palimpsesto en la 
cual los intentos de fiscalizar 
se convierten en cicatrices 
en el lugar, se utiliza para 

un proceso degenerativo del 
producto arquitectónico. Se 

enfatiza a la ruina como mar-
cas simbólicas de carácter 

memorial. La divergencia en-
tre las operaciones de diseño 
compone una imagen collage 
en la cual producción, ocio 
y reflexión comparten una 
incomodidad orquestada 

revalorando al límite como 
un instrumento productor de 

espacio.

INTRODUCCIÓN

El límite suele ser enten-
dido como una restricción 
imaginaria del espacio. Su 
subsecuente manifestación 

física acoge una connotación 
negativa en escalas urbanas, 
territoriales y arquitectónicas 

convirtiéndose en escenas 
“espectaculares” en las cuales 
muchas veces la tecnología 
segregadora termina siendo 
el foco de atención antes que 
comprender las lógicas que 
permiten su existencia.  El 
proyecto propone alejar al 

límite de una visión objetual. 
El límite es la desprogra-

mación y los muros, rejas y 
otras manifestaciones son 

síntomas que buscan la per-
petuidad inalcanzable de esta 

situación. Ante ello, el dis-
positivo programador busca 
una revisión multiescalar y 

exploratoria acerca del límite 
como herramienta teórica y 
su proyectividad. Para ello se 
toma como caso de estudio 
una de las barreras urbanas 
de mayor carga simbólica en 
la ciudad de Lima, el límite 

entre San Juan de Miraflores 
y Santiago de Surco apodado 
el “Muro de la Vergüenza”.

Se establecen tres interpreta-
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1.
Desmontando

el Muro



Cuando Heidegger propone 
al limite como mediador 

entre el lugar y el espacio, 
no parece referirse mera-

mente a un lugar físico pues 
habla de una esencia. En 

todo caso parece evocar una 
construcción social cultural 
que valida la segregación de 
un territorio con respecto 
a otro. Estos mecanismos 
de separación pueden es-

tar basados en condiciones 
geográficas o reales pero 

también en herencias memé-
ticas que perpetúan ciertos 

comportamientos con respec-
to al lugar. La variaciones 
de las dinámicas sociales e 
históricas se convierten en 

directrices de la evolución de 
los límites establecidos en la 

realidad.

Si los límites son estructuras 
culturales que se imponen 
al territorio, cabe pregun-
tarse ¿Quiénes alientan 

estas prácticas?. Hasta cierto 
punto, los límites son medi-
das de organización espacial 
eficientes para el desarrollo 
humano. Su aplicación desde 

Límite y 
Espacio

Al afrontar la realidad, la 
idea de separar el límite 

del objeto parece una labor 
imposible. El espacio, enten-
dido como un vacío requiere 
de una definición, física o 
no, para componerse y ser 
comprendido tanto como 

producto cultural o elemento 
arquitectónico. Sin embargo, 
es necesario poder visualizar 
mas allá del espacio como re-
sultado definido y comenzar 
a entenderlo como fracción 
de la realidad. En todo caso, 
el límite es por naturaleza 

un elemento de segregación 
tanto para aspectos positivos 

o negativos.

“El límite no es donde algo 
termina, sino por el

contrario, como lo supieron los 
griegos, el límite es

aquello desde donde algo 
comienza su esencia (...) ] El 
espacio recibe su esencia del 

lugar y no de ‘el’
espacio” (Heidegger, 1954)



la abstracción en disciplinas 
numéricas o la subdivisión 
para el control administra-
tivo de la propiedad corres-
ponden a fines pragmáticos 
de control. Incluso el pro-
pio cuerpo humano puede 
entenderse como un limite 

entre los estímulos y nuestro 
procesamiento de estos.

El hecho de atribuirle un 
carácter limítrofe al cuer-
po humano también dota 
a este límite una carga de 
variabilidad que irrumpe y 

entiende el espacio. Esta idea 
de actividad permite enten-
der al límite como agente 
con potencial para alterar 
la realidad (Deleuze, 1988) 
Esta perspectiva inaugura 

otra dimensión de la inesta-
bilidad del límite. No solo se 
habla de su variación como 
consecuencia de la sociedad; 
sino también de su evolución 
interna como espacio en el 

mundo de lo material/percep-
tual.

La dualidad entre proceso 
cultural y evolución física 

Proceso de habilitación en terrenos perifé-
ricos. Limite como herramienta organizativa 

y productor del estriamiento del espacio.



también permite encontrar 
aplicaciones de la agencia del 
límite. Por ejemplo, entender 
al límite como un conjunto 
de prejuicios sociales que 

determinan la pertenencia 
de un sector social a un 

lugar determinado. Si a esto 
se le atribuye una realidad 
material invariable cuyo 

objetivo es buscar perpetuar 
una estabilidad inalcanzable, 
podemos encontrar un estado 

o barrera tan sólida como 
frágil. Por una parte se halla 

la solidez del límite en su 
aval material. Sin embargo, 
nos encontramos ante un 

sistema estático e impositivo, 
o espacio estriado como los 
denominaría Deleuze, cuya 

sostenibilidad en el tiempo es 
altamente dudosa.

El propio autor francés seña-
la como alternativa el espacio 
liso. Un contexto en el cual, 

en este caso, el límite se con-
vierte en un ente fluctuante. 
sus actores se encuentran en 
consecutivos intercambios de 
potencial editando, no solo el 
espacio que contienen, sino al 

Go, juego japonés donde la necesidad de 
rodear al rival puede terminar en al acorra-

lamiento de uno mismo



contenedor mismo. 
Esta perspectiva entra en 
consonancia que realiza 

Eugenio Trías quien propicia 
una visión positiva del límite 
ya no como herramienta fun-
cional de control, sino como 
una idea ligada ala incerti-
dumbre y confrontación con 
respecto al aparente único 

deber de delimitar.

“Los romanos llamaban limita-
nei a los habitantes del limes. 
Constituían el sector fronte-
rizo del ejército que acampa-
ba en el limes del territorio 
imperial, afincado en dicho 

espacio y dedicándose a la vez 
a defenderlo con las armas y a 

cultivarlo” (Trías, 1991)

El límite se desplaza en su 
mecanismo de uso. Ya no se 
comporta solamente como el 
delimitador, sino que en su 
propia delimitación encuen-
tra una metodología rele-

vante de ser analizada. Una 
postura en contraposición al 
determinismo moderno. El 

límite ya no es la causa ni la 
consecuencia, el límite es al 
suma de sus interpretaciones.



El límite como tema arquitectónico, entre lo 
material y lo cultural.



Farnsworth (Van de Rohe, 
1951), la Casa Cortina (Ban, 

1995) o la Casa Na (Fujimoto, 
2010). Si bien su aplicación 

es usual en la escala edifica-
toria (con predilección por 
la vivienda), sus intentos de 
desmaterializar los confi-

namientos espaciales pare-
cen obedecer a un sentido 
estético/material antes que 
una reflexión limítrofe. Es 

decir, el límite como elemen-
to dinámico se restringe al 

ocultamiento y exhibición de 
lo privado a lo público. Su 

potencialidad parece quedar 
reducida a un control voyeu-

rista.

Por otro lado, las aproxima-
ciones a los límites parecen 
haberse robustecido hacia 
ambos lados. Si la desmate-
rialización va evolucionando 
en sus propias lógicas, en la 
actualidad nos encontramos 
en una etapa de polariza-
ción política que valida la 

sofisticación de barreras en 
fronteras internacionales o 

contextos urbanos específicos. 
Es posible hablar de la bús-

Fascinación  
Mediática

Las potencialidades negativas 
del límite son manifestadas 
alrededor de la realidad en 
múltiples vallas, cercos, rejas 

y muros cuyo objetivo es 
imponer un entendimiento 
de la propiedad, usualmen-
te, desde una perspectiva 
cultural por sobre otra. Es 

probablemente la monotonía 
de la relación límite-muro en 
el imaginario colectivo lo que 
conlleva a una connotación 
inicialmente negativa del 

limite con recurso, elemento, 
teoría o concepto arquitectó-

nico.

Es por ello, probablemente, 
que la desaparición del límite 
es uno de los tópicos arqui-
tectónicos más examinados, 
prolíficos y seductores desde 
la segunda mitad del siglo 
XX (Riley, 1999). Es posible 
armar una línea general

lógica del cuestionamiento a 
los límites incluyendo la Casa 



queda contraria a la desma-
terialización en la eficiencia 

segregadora. La eventual 
especificidad de los límites 
materializados lo convierten 
en una disciplina en sí. Ya 
no son solo líneas imagina-
rias ni colinas o valles, se 
vuelven objetos diseñados 

con elementos físicos perjudi-
ciales para quienes intenten 
superarlos y con una estética 
siniestra que pueda infrin-
gir un distanciamiento con 
respecto a la ida de espacio 

apropiable.

Así como los proyectos de 
Fujimoto o Ban recibieron un 
apoyo mediático debido a su 
entendimiento de la estética 
y la gradiente de intimidad, 
los muros de Paraisopolis 
(Brasil), Belfast (Irlanda), 

Gaza (Israel) entre otros pare-
cen encontrar una relevancia 
como un signo de atención a 
“un mundo dividido”. Es váli-
do cuestionar si esta atención 
resulta en una visibilización 

del elemento con un fin críti-
co, publicitario o meramente 

estético.

Producción de entradas por día relaciona-
das al Muro de la Vergüenza. El esparci-

miento mediático adquiere un ritmo a partir 
de 2008



Sofisticación de las arquitecturas de segre-
gación en Fronteras.



Un caso particular de análi-
sis es el del Muro de la Ver-
güenza en Lima. Su extensión 
en la colisión entre dos teji-
dos urbanos de condiciones 
socieconómicas altamente 

dispares. Es este contexto (tan 
reminiscente, de Paraisopolis) 
el cual permite a los medios 
de comunicación “producir” 
información alrededor de 
esta barrera. Sin embargo, 

la atención de los reportajes 
que se realizan suelen ser de 
un tono miserabilista y cuyo 
enfoque en el Objeto impide 
ver las condiciones del lugar 

Heideggeriano.

Cuando se analiza la crea-
ción de entradas en Google 
es posible observar como el 
muro, a pesar de existir, era 
invisiblizado en el imagina-
rio colectivo de la red. A 

partir del año 2006 con una 
serie de reportajes interna-
cionales que lo visibilizaban, 
este elemento adquirió una 
notoriedad. Tras el “boom” 
mediático de esa fecha, la 
popularidad (e indignación) 

Imágenes Falsas. Los procesos de desinfor-
mación minimizan la realidad reduciéndola 

a lo objetivo.



del muro fue decreciendo 
paulatinamente.

Hoy en día, es posible 
observar como “El Muro 

de la Vergüenza” se vuelve 
una noticia recurrente en el 
espacio de 2 a 3 años para 
los medios. Su notoriedad es 
ahora una costumbre y los 
procesos de validación en el 
entorno relacionados con la 

inseguridad parecen no deto-
nar investigaciones mas allá 
de recuentos históricos de su 
creación. Las únicas eviden-
cias que aun siguen siendo 

capitalizadas parecen recaer 
en las imágenes del muro. 

Estas han sufrido una evolu-
ción que podría ponerse en 
paralelo con las de desma-
terializar/reforzar el límite. 
El proceso de retrato de las 
barreras urbanas ha sufrido 
un sofisticación que atribuye 
cada vez mas peso a la estéti-
ca y el morbo que a la com-
prensión. La generación de 
imágenes falsas parecieran 
asusar el deseo de entender 
al límite como confrontación 

de clases sociales o realida-
des urbanas. Nos enfrenta-
mos entonces no solo a un 
proceso de insensibilización, 
sino también a una fascina-

ción mediática y objetual del 
límite.

“una mirada que barre los ob-
jetos sin ver en ellos nada más 
que su objetividad” (Baudri-

llard, 1981)

Las aproximaciones estetiza-
das, desde una perspectiva 
perversa, hacia los límites 
derivan la conversación del 
lugar al medio. Ya no ha-
blamos del espacio, ni los 
mecanismos que permiten 
su reconocimiento, sino de 

la colisión del espacio con su 
contexto.  Hemos llegado al 
punto de apreciar la belleza 
del estríamiento (desde la 
inmaterilizacion y el refor-
zamiento) y embelezados en 
ella, todo atisbo de potencia-

lidad y agencia es
minimizado. 





separa pueden ser de reinos 
medievales mediante mura-
llas o nociones de mensaje y 
canal mediante estereotipos.

Paradójicamente, a pesar 
de su incapacidad de “ser 

definitivo” un límite exacer-
ba su área de influencia. Su 
ubicación como territorio 
doblemente colindante lo 

convierte en un instrumento 
de sincretización potencial. 
Sin embargo, la existencia 
de un límite puede darse 

justamente por la inexisten-
cia de esta sincretización. Los 
mecanismo de segregación 
pueden conformar un lugar 
de manera pasiva por medio 
de la creación de entornos 
programáticamente inde-

pendientes que conciban al 
límite como un confín inútil 
en sus circuitos funcionales.

Al encontrarse en esta 
situación, es posible pensar 
en una catalización de los 
comportamientos ejercidos 
o sugeridos sobre las partes 
divididas para, en palabras 
de Agmaben, “profanar” 

El Límite
no es un 
Objeto

El límite desde su entendi-
miento teórico parece ser un 
terreno fértil para revalo-
rizarse e instrumentalizarse 

como respuesta a la fetichiza-
ción de las barreras. Median-
te sus filtraciones, cortes o 

interpretaciones no previstas 
un límite como idea no pue-
de cumplir su propia función 
delimitadora de apariencia 
perpetua.  Como mantenía 

Deleuze, su conversión en un 
objeto exacerba su fragilidad 
inherente y refleja la nece-
sidad humana del control 

sobre lo incontrolable. 

Un límite debido a su depen-
dencia con respecto al con-
texto socio-político en el cual 

se inserta no puede “ser” 
soberano y aunque pueda 

“parecer” inamovible, no lo-
grará serlo. El límite del que 
se habla no tiene una escala 
definida. La soberanía que 



Límite como sintoma de la desprogamación



desmitificar la objetividad.

Es posible desprender de las 
posturas Heideggerianas que 
el límite es una construcción 

basada en las diferencias 
entre lugar y espacio que 
permiten marcar “distan-
cias”. A pesar de ello, el 

límite siendo sujeto a cambio 
puede alterarse respondiendo 

a cambios socio-culturales. 
Vale la pena cuestionar si el 
cambio ejercido en el límite 
puede ser direccionado para 

repercutir en los agentes 
de cambio. ¿Puede el límite 
pasar de ser un elemento 

meramente segregador a un 
gestor de relaciones transli-

mitantes?.

La condición mutante del 
límite como zona delimita-
dora invita a explorar su 

inconstancia como un atri-
buto. El reconocimiento del 
la percepción (cuerpo huma-
no y construcción cultural) 
como medio de exploración 
del límite hace que derive 

del objeto al proceso permi-
tiéndole convertirse en un 

(Agamben, 2005) los po-
tenciales comportamientos 
violentos y así otorgar una 

cualidad dispositiva al límite. 
Entendiendo al dispositivo no 
desde una perspectiva física, 
sino como un estructura no 
necesariamente perceptible 
que altera su realidad. Un 

modelamiento dialéctico en-
tre el límite y el lugar.

Para lograr la dispositiviza-
ción es necesario incorpo-

rarse y llegar a influir en el 
desarmado esquema pro-

gramático gracias al cual el 
límite se valida. Pero como se 
ha revisado, el entendimiento 
del límite es polifacético y 
además de la dialéctica con 
el lugar, cuestiones como su 
inestabilidad formal (liso-es-
triado) o su incertidumbre 
como espacio (muro-fronte-
ra) deben ser incorporadas 

como medios para superar la 
fetichización. Es por ello que 
surge la necesidad de des-

componer la limitancia bajo 
rutas no tradicionales que 

develen el trasfondo reflexivo 
que subyace con la misión de 



espacio liso ¿Como es posible 
incorporar la incertidumbre 
a la condición fronteriza? 

Este mismo proceso es enten-
dible desde una perspectiva 
material. Las potencialidades 
de los componentes del pro-
pio límite entran en contacto 
entre ellos. Se disrrumpen, 

editan y transforman perpe-
tuamente estableciendo a su 
vida y muerte como modela-
dores del espacio y memoria.  
¿Es la memoria un programa 

intrínseco del límite?

La tesis precisa entablar un 
proceso proyectivo en base 
a la revisión teórica del 

límite y para ello incorpora 
cada una de estas preguntas 

a la escalas de operación 
arquitectónica. Por ello, es 

importante dejar claro que el 
resultado no busca ser una 

solución irrefutable ni ceñida 
estrictamente a la reali-

dad. Si bien encuentra una 
contraparte materializada a 
nivel proyectual, sus intencio-
nes operan en la exploración 
del límite como herramienta 
programática enfatizando en 

su potencialidad.

Exodous X Tamesis. Maqueta conceptual 
que enfatiza la incertidumbre de la frontera 

como espacio limítrofe.



2.
El Dispositivo  
Programador



ción debido a su aparición en 
contextos similares como los 
límites que mantiene el dis-
trito de La Molina con Ate 
Vitarte y Villa el Salvador.

El detonante inicial de estos
procesos segregatorios parece
hallarse en la colisión ines-
perada entre dos maneras 

de aproximarse al territorio 
para la vivienda: “la habili-
tación urbana convencional 

y la habilitación urbana 
progresiva autoproducida” 

(Wiesse, Miyashiro & Marcés, 
2016).

Este surgimiento determina
fuertemente el desarrollo 
económico y las lógicas 
urbanas. Si a esto se le 

añaden barreras o muros 
auto-impuestos, estas se ve-
rán afectadas (y limitadas) a 
niveles territoriales, urbanos 

y arquitectónico. 

El Muro de la Vergüenza 
surge como una imposición 

física del poder. Una edición 
del territorio orquestada bajo 
los intereses de uno de los 

Límite
Relacional

El proceso histórico que 
articuló la construcción del 
Muro de la Vergüenza se 

caracterizó por un constante 
cambio en su funcionamiento 

como elemento mediador
entre Pamplona Alta (S.J.M.) 
y Las Casuarinas (Surco). 
Es por ello que las justifi-
caciones de su existencia 

han mutado acomodándose 
convenientemente a discursos 
relacionados a protección de 
propiedad privada y seguri-

dad ciudadana.

Profundizando en estos pro-
cesos de articulación limítro-

fe se pueden observar
otras motivaciones alineadas
con prejuicios hacia Pamplo-
na Alta y su origen como 
barriada. Estas ideas pre-
concebidas se basan en la 

procedencia, nivel económico, 
raza, lenguaje, cultura

entre otros. Es posible visibili-
zar esta situación como una 
estrategia común de segrega-



Contextos encontrados alrededor del Muro 
de la Verguenza



lados limítrofes. Ejerce un 
efecto negativo debido a la 

nula importancia que se da a 
los dinámicas de la parte

menos favorecida. Se podría 
entender como un gesto vio-
lento que se normaliza por 

medio de la inacción ante él 
y esta logrando afianzarse 

perdiendo su cualidad exclu-
yente.

“Cuando la frontera es artifi-
cial,la decisión (escogida) de 
protegerse frente al ajeno, 

también supone el aislamiento 
(no escogido) del otro.” (Naran-

jo Escudero, 2017 p. 166)

Es así que si buscamos averi-
guar el papel real del Muro 
empezar tomando la idea de 
que es un sistema de Code-
pendencia Jerárquica (Rivas 
Gutierrez, 2019). Por lo que 
entender su funcionamien-
to como límite relacional 

implica un desvelamiento de 
las condiciones tangibles e 
intangibles que lo validan.

Para ello, inicialmente se 
procede a una descompo-

sición orientada a buscar 
situaciones espaciales lega-
les, ecológicas y culturales 

que manifiesten un carácter 
excluyente e incluyente en el 
territorio. Esta búsqueda se 
basa en la metodología de 

Dan D’Oca utilizada en el li-
bro The Arsenal of Exclusion 

& Inclusion (2017).

Una vez obtenidas estas “pie-
zas”, el diagnóstico procede 
a observar dos temas en es-
pecífico debido a su relación 

directa con el límite y su 
potencialidad como editores 
del rol del límite: el Agua y 
la Sistemas Comerciales-Pro-

ductivos.

En primer lugar, se resalta 
el comportamiento paradó-
jico de los servicios de agua 
potable y desagüe. El abas-
tecimiento en el lado de Las 
Casuarinas es total mientras 
que en la zona de Pamplona 
Alta solo esta presente en 

la parte central y oeste. Las 
instituciones encargadas de 
la habilitación de redes de 
agua utilizan a la pendiente 



Catálogo de elementos que permiten o ase-
guran la independencia programática.



de inclinación como impe-
dimento para la instalación 
del servicio. Sin embargo es 
posible observar pendientes 
de inclinación similar a am-
bos lados del cerro pero con 
acceso diferenciado al agua.

El segundo tema observado 
se centra en la diversidad 
de actividades económicas 
existentes en la zona. En 

Pamplona se reconocen al 
menos tres iniciativas princi-
pales de carácter económico/
cultural/ecológico. Estas son 
la crianza de cerdos, el turis-
mo en lomas, y las activida-
des relacionadas con temas 

fúnebres. 

El primero de estos encuen-
tra una ubicación en la zona 
este y se caracteriza por su 
condición de informalidad 
e ilegalidad. En la actuali-
dad se comporta como una 
actividad nociva debido a la 
contaminación ambiental y 
los residuos orgánicos mal 
tratados que generan un 

foco séptico en la zona. Sin 
embargo, es imposible negar 

la especialización que ha aco-
gido esta parte de Pamplona, 
asimismo como las dinámicas 
de vida que conlleva y por 
último su relevancia econó-
mica para la comunidad. 

El cerro San Francisco (don-
de se ubican ambos barrios) 
debido a su altitud, hasta los 
650 m.s.n.m., y su proximidad 
a la costa Limeña, desarrolla 
durante los meses de Junio 

a Octubre un proceso de hu-
midificación del suelo calizo 
que permite la aparición de 

un ecosistema de Lomas. Este 
contexto bioclimático propicia 

la existencia de recorridos 
turísticos así como el creci-
miento de distintas plantas 

medicinales oriundas como la 
Glisonga, la Tara y la Kuma.

La existencia del cementerio 
popular Señor de los Mila-
gros al este de Pamplona 

permite el desarrollo
de cultura y consumo rela-
cionado a las procesiones, 

misas y enterramientos. Este 
aparente potencial econó-
mico no sufrido un mayor 



Componentes del Muro



escalamiento en el tiempo 
y podría estancarse con el 
llenado total de las criptas 

del cementerio.

Por su parte, .En Casuarinas 
aparece el factor educati-
vo y de apoyo social como 
potencial de conversación 

entre ambos lados del muro. 
La proliferación de centros 
educativos privados en esta 
zona abre la ventana para 
eventuales incursiones en

el mercado de la educación y 
cultura de bajo costo para su-
plir los vacíos educacionales 
a nivel de cercanía existentes 
en Pamplona que coinciden 
con las zonas de mayor con-

solidación económica. 

Es en el colegio mas im-
portante de Casuarinas: El 

colegio Inmaculada, donde se 
halla otro rubro de interés 

ecológico en la zona. La exis-
tencia de un sistema intensi-
vo de tratamiento de aguas 

residuales por parte del 
centro educativo para regar 
los 118,000 metros cuadrados 
de áreas verdes que tienen 
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al interior. Es este ultimo 
elemento el cual detona las 
potencialidades del límite.

A escala urbana el proyecto 
pretende una reutilización de 
las aguas residuales produ-
cidas por ambos lados del 

muro, la cual haciendo a un 
total de 9800 metros cúbicos 
al día con el fin de utilizar 
el espacio limítrofe como 
un sector productivo de 4 
kilómetros de largo por 40 

metros de ancho.

Para ello se realiza un siste-
ma descentralizado y exten-
sivo de tratamiento de aguas 
grises y negras. Estas pasa-

ran por un circuito de plazas 
de tratamiento las cuales 

irán depurando la composi-
ción química hasta volverlas 
aptas principalmente para el 
riego de productos agrícolas, 
flores, plantas medicinales y 

especies xerófitas.

Este espacio de producción 
se ancla con las actividades 
preexistentes en el lugar 

generando no solo un cam-

bio en la agencia del límite 
sino también funcionando 

como un atractivo a nivel de 
paisaje que acelere la cons-

trucción del tejido faltante en 
Casuarinas. 

De manera complementaria 
al sistema de tratamiento se 
dan una serie de operaciones 
preliminares que aseguran la 
viabilidad del proyecto y per-
miten su afianzamiento en el 
lugar. Entre ellas se encuen-
tran mejoras en la accesibili-
dad, aprovechamiento de las 
viviendas para espacios de 
procesamiento de  hierbas, 
sistemas domésticos de com-
postaje para la fertilización 

del suelo limítrofe y sistemas 
de intercambio edificatorio 
que mejoren la permeabili-
dad del tejido urbano que 

lleva al espacio.

El limite deja de ser un ente 
ajeno al circuito programáti-
co del territorio y aprovecha 
su ubicación como cataliza-
dor de los ex-síntomas de 

exclusión.



Articulación de componentes bióticos y 
abióticos.









prioriza el placer, descanso 
y hedonismo. Mediante la 

transposición de situaciones 
descontextualizadas extraí-
das del análisis de síntomas 
del limite es posible generar 
escenas collage que evoquen 

un carácter memorial y 
lúdico al mismo tiempo. Estas 
escenas se manipulan plásti-
camente generando contra-
dicciones y confrontando al 
cuerpo humano a la incomo-

didad. 

Se busca evitar un espacio 
publico totalmente cómodo y 
se opta por la indetermina-
ción como herramienta, por 
ello no existen mobiliarios 
ni iluminación al interior. 

Las operaciones paisajísticas 
constan de dos vermas para-
lelas a cada lado del tejido 
liberando al limite como un 

lugar para ser habitado.

Límite
Perceptual

El muro aparece como una 
arquitectura en contante 
cambio. Las lógicas de un 
limite no son estables. Su 
propia variablidad genera 
una incertidumbre que le 

permite ser reconocido como 
un espacio ajeno. La confron-
tación entre el usuario y lo 

incierto busca ser potenciado 
espacializando esta condición. 

Se inaugura una etapa de 
frontera donde el descono-
cimiento del espacio es una 
oportunidad para su propia 

exploración.

Para ello se utilizan estrate-
gias paisajísticas que generan 

espacios performáticos en 
los cuales la funcionalidad 
pasa a segundo plano y se 



Inestabilidad de las acciones antrópicas y 
su impacto político en el lugar.



Rutas turísticas en Lomas de Cerro San 
Francisco.



Campo
Floral

Las iniciativas ecológicas y 
de ayuda social por parte del 
Colegio Inmaculada encuen-
tran en un espacio para el 
cultivo extensivo de flores 

ornamental e iniciativas agrí-
colas una situación factible 
para sus intereses. La trama 
ortogonal utilizada en los 

campos de cultivo se altera 
adaptándose a la topogra-
fía mediante un desfase de 
planos horizontales generan-
do, mediante diferencias de 
cota un espacio heterogéneo 
y visible solo mediante el 
movimiento del visitante.





Bosque  
Prometido

El tira y afloja entre los 
distritos que conllevo al 

acuerdo de un parque lineal 
jamas construido se rememo-
ra por medio de una versión 
distorsionada. Un ecosistema 
artificial en donde arboles 
ornamentales comparten 

espacio con especies natura-
les del lugar generando una 
contradicción entre lo propio 
y lo impuesto, lo cultural o lo 
natural. Estos elementos or-
gánicos se incrustan en una 
grilla de estacas cuya gesto 
recuerda a la inútil fila ini-
cial que coronaba la cresta.





Láminas de 
Agua

Los procesos que intentan un 
acceso igualitario y produc-
tivo del agua en el territo-
rio son celebrados en este 

sector. Las piscinas, antiguas 
elementos de diferenciación, 
son extraídas en su forma 
e incrustadas de manera 

brusca en la topografía en 
pendiente convirtiéndose en 
elementos públicos y priva-

dos según la accesibilidad. Su 
profundidad se reduce y su 
nivel de agua varia cons-

tantemente incorporándose 
como un elemento definidor 
del entorno. Uno en el cual 
se aprovecha el suelo como 
un vivero de plantas xerófi-
tas y archipiélago de islas de 

arena para el disfrute.





Lomas
Memoriales

La elevada cota y la apari-
ción del primer tramo del 
muro de Casuarinas Alta 

permite reimaginar el espa-
cio mediante una parodia 

de la geografía lomera de la 
zona. Esta superficie sinuosa 
convierte al limite en una 

exigencia del cuerpo aumen-
tada gracias a la presencia 
de agua pulverizada que 

moja e invisibiliza a los par-
ticipantes. Las condiciones 
climatológicas permiten la 

producción extensiva de plan-
tas medicinales autóctonas y 
su posterior procesamiento 
en las viviendas aledañas.





dulce cuyo real significado 
se da al cuestionar los limites 
de su periodo de uso y enca-
rar la decadencia estructural, 

funcional y formal.

Es así que la ruina es parte 
de la arquitectura, el en-

tendimiento de los procesos 
naturales de destrucción del 
material permiten idear una 
serie de espacios simbólicos 
cuya muerte se incorpora 
en el paisaje dotándolo de 

unas carácter incomodo con 
respecto a las actividades 

de su alrededor. La semilla 
que destruye el muro como 
metáfora de la potencialidad 
propia de los componentes 

del limite.

Límite
Material

Las naturalezas intrínsecas 
de un limite abogan por un 
constante proceso de indefi-
nicion. Un limite no es mas 

que el fotograma instantáneo 
entre entes colindantes y es 
la consecución de estos la 
que genera memoria. Esta 
propiedad es llevada a un 
terreno constructivo, para 

ello se especula acerca de la 
etapa final del objeto como 
generador de programa en 
su emplazamiento. Así, el 
muro no solo se incorpora 

como material sino también 
como un monumento agri-



Colección de arquitecturas de segrega-
ción. El limite como adición de intentos de 

estriamiento.
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Bóveda
de Lajas

El espacio museográfico 
expositivo se encuentra ente-
rrado en la topografía debajo 
de un conjunto de estructu-

ras metálicas recubiertas con 
lajas de concreto y partes del 
antiguo muro. En su interior 
se ubican una red de distri-
bución de agua hacia boqui-
llas pulverizadoras que con-
vierten el encuentro entre 

tierra y bóveda en un limite 
irreconocible. Este mismo 

juego de agua genera paula-
tinamente el debilitamiento 
de la grilla estructural y el 
posterior hundimiento de 
la cascara convirtiéndose 

en una cicatriz visible en el 
territorio.







Piscina
Popular

Las piscinas iconicas de 
Casuarinas son registradas 
y duplicadas escalando su 
ancho y profundidad para 
crear una serie de super-
ficies de disfrute y refres-
co. Su área se amplifica y 
su profundidad se reduce. 
No queda claro si son una 

piscina o una laguna, menos 
aun cuando su inundamiento 
descontrolado e impredecible 
termina alimentando al suelo 
de su alrededor empezando 
a carcomer progresivamente 
sus limites formales. Entre la 
naturaleza y el concreto la 
funcion se difumina, ¿Aun 
puedo entrar en bañador?







Grapa
Doméstica

El contramonumento más 
importante del proyecto se 

presenta como un condensa-
dor social para actividades 
de la vida cotidiana en am-
bos barrios. Su arquitectura 

se manifiesta como un evento 
en desarrollo. La finitud de 
los limites se retrata desde 
una poética constructiva en 
la que la sección irregular 
del muro, acompañada de 
oradaciones y ausencia de 

refuerzos metálicos en zonas 
estratégicas permiten una 
eventual degeneración del 
elemento amalgandose con 
el paisaje y difuminando el 

limite ente lo programático y 
lo incierto.
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